
BOMBIUX-TIX-TIX 
 
Hacer una exhibición en un momento en que la globalización expande su dominio, incluso en áreas 
geográficas que protegen a ultranza sus diferencias culturales como la ciudad de Guadalajara, 
requiere, ante todo, producir obras que respondan a esta omnímoda artimaña del poder, que 
reaccionen a esta singularidad histórica que confronta a la parte con el todo, a lo homogéneo con lo 
heterogéneo.  

La exposición bombiux tix tix de Emanuel Tovar que se presenta en el Museo Raúl 
Anguiano, pone al descubierto este tipo de conflictos. Echando mano de distintos soportes técnicos 
y de una amplia variedad de contenidos temáticos, la propuesta de este joven artista explora los 
entresijos que abre esta crisis de categorías opuestas pero complementarias, los huecos que se 
producen como consecuencia del conflicto dialéctico entre lo criollo y lo mestizo, entre lo interno y 
lo externo, entre la fortaleza y la fragilidad.  

La obra de Tovar tiene expresa la esencia de lo “distinto”, de lo que ha cambiado, de lo que 
no es abordable desde los esquemas oficiales, desde las referencias impuestas por el Poder, ya sea 
representadas por el discurso erudito o por la pretendida intención transformadora.  

El trabajo emblemático de esta exposición es Palo Verde. Se trata de un video documental 
cuya narrativa versa sobre las aspiraciones culturales de niños mexicanos, cuyo futuro previsible es 
emigrar a los Estados Unidos en busca de mejores condiciones de vida. En él vemos a un grupo de 
niños eufóricos en el acto de festejar su condición marginal en la dramatización, mitad real, mitad 
actuada, de un rito de pasaje. Dominados por el alcohol, estos infantes exaltados forcejean entre sí, 
hacen gestos sugestivos y alardean de su machismo precoz. Inmersos en la oscuridad de la noche 
que los protege, los pequeños hablan de sexo y de drogas, al tiempo que se embriagan y juegan a 
encuerarse. De algún modo, la voz de estos seres es la expresión de nuestro medio, de un tiempo y 
un espacio que compartimos en nuestro mundo adulto, el cual se proyecta en los mitos y los valores 
de la economía marginal. Ya sea positiva o negativamente, este espectáculo nos refleja a todos, nos 
remite oscuramente a nuestra realidad, a algunos de nuestros fantasmas y deseos más profundos.  

En la obra de Tovar, las posibilidades que ofrece una referencia urbana o un objeto 
específico y las opciones que proporciona un lugar o un momento preciso, son el punto de partida 
de su intención creativa. Así, a contracorriente de una época que proclama el fin de las ideologías y 
de la Historia, sus piezas se proyectan obstinada y fríamente a partir de su realidad inmediata, de un 
entorno identificable. Sensible a las implicaciones de su espacio y de su circunstancia, sus trabajos 
reflejan los cambios y las contradicciones del instante, un fragmento que se articula en relación con 
el todo, una visión particular que tiene su centro en la observación y el registro interesado y atento 
de los procesos y las acciones de los sujetos en su vida cotidiana. 
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